
EL EXPOLIO

Las hermanitas de Foucauld, por ra-
zones de seguridad, han tenido que reti-
rarse de Bankilaré,  vecina a nuestra mi-
sión de Tera, y decían al dejar Bankilaré:

“Es inútil describir el desgarro que 
ha supuesto para nosotras: los lazos de 
comunidad y personales que se han ido 
estableciendo, los rostros que guarda-
mos en el corazón y el testimonio de que 
una vida común (con el pueblo tuareg) 
es posible… parece que se han quebra-
do. Se diría que es eso lo que pretenden 
los integrismos. Causa un dolor terrible 
que toca el corazón del Evangelio y el ca-
risma de fraternidad; allí, vivíamos esta 
proximidad, “este vivir con” un pequeño 
grupo humano, marginal, que no pasará 
a la historia, y descubríamos con alegría 
los valores que estaban allí, en lo cotidia-
no, con sabor a Evangelio.”

No lo sabría decir mejor que ellas, 
pero ha sido la misma experiencia que 
vivimos nosotros ahora al dejar Tera: el 
desgarro, el dolor y la sensación de rui-
na, el sabor a ceniza y el desconcierto…

Adiós Alhadji, adiós mercado, adiós 
Umu, adiós Musa y Fati, adiós puente, 
adiós Tera… iba murmurando Joaquín 
por la ventanilla del coche cuando aban-
donamos la misión; sin embargo, man-
tenemos la esperanza y trabajaremos 
para que así sea, aunque no resulte fácil, 
de que el amor y la fraternidad acaba-
rán por triunfar una mañana radiante de 
Pascua.

Por eso seguimos adelante, es el 
suelo de nuestra fe. 

UNA TIENDA DE NÓMADAS

Comerciantes, artesanos, funcionarios 
venidos del Sur: Benín, Togo, Nigeria…y 
nativos que por diversas circunstancias se 
han hecho cristianos forman hoy la Iglesia 
de Níger como una tienda de nómadas en-
tre los infinitos arenales.

En el frontispicio del altar mayor de 
la catedral de Niamey hay un bajorrelieve 
esculpido en madera que representa el 
sacrificio que ofrece Abraham a Yahvé. 
Abraham, el padre de la fe en el que nos 
reconocemos todos, cristianos y musul-
manes, en una común fraternidad, está 
en el corazón de esta Iglesia como una  
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Una común fraternidad

Entre el páramo y el desierto
Entre el páramo y el desierto, entre los países subsaharianos que tienen acceso al mar 
y los países árabes del Norte de África, se encuentra Níger cruzado desde antiguo 
por las rutas de las caravanas. Atravesaban el desierto hacia Marruecos, Trípoli y los 
emiratos árabes con sus mercancías más variadas: esclavos, polvo de oro, telas, sal, 
dátiles… que siguen activas hasta el día de hoy con los mismos u otros productos que 
quieren pasar desapercibidos: emigrantes, cigarrillos, armas, drogas…siempre en la 
misma dirección. 
Níger se encuentra entre el mundo árabe-beréber y las culturas subsaharianas. De 
las dos se ha alimentado y ha recibido su huella a través de los siglos que se percibe 
en cualquier mercado del país donde se encuentran gentes de orígenes muy diversos: 
árabes, tuareg, peul, songhay-djerma, hausa, gurmanché…La inmensa mayoría son 
musulmanes. 

Un país en el corazón
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La relación saca a la luz lo más escondido del corazón

estela a la que nos referimos constan-
temente. 

ENTRE UN SACRIFICIO Y OTRO

Así lo quiso Mons. Berlier, el primer 
obispo del país, y en ello invirtió gran parte 
de sus energías creando lazos de respe-
to, confianza y amistad con la comunidad 
musulmana y sus imanes visitándoles con 
frecuencia, escuchando sus consejos y ha-
ciéndoles partícipes de su bondad, sencillez 
y generosidad. Mons. Berlier era un hom-
bre grande, gordo y bonachón que trans-
mitía humanidad en sus palabras y gestos.

El otro sacrificio es el que se ofrece so-
bre el altar: el pan de vida que se da y se 
reparte gratuitamente. En uno de los países 
más pobres de la tierra, la pequeña Iglesia 
de Níger, nómada y mendicante, ha realiza-
do y sigue realizando infinidad de proyec-
tos de desarrollo, ayuda y asistencia contra 
inundaciones, hambrunas, plagas… hasta 
en los rincones más retirados del país en 
medio del desierto y ofrece con sus escue-
las, talleres y centros la mejor formación 
del país; a la vista están los resultados, para 
todos los niños y adolescentes. 

Es una comunidad pequeña, no alcan-
za el 1% de la población, que enseguida se 

solidariza con los pequeños y los margina-
dos. Así se ha ganado el respeto y el cariño 
de la sociedad y de las autoridades locales: 
el arzobispo de Niamey es consultado con 
cierta frecuencia por el presidente del go-
bierno y algunos ministros y forma parte de 
un consejo de sabios con el gran imán de 
la ciudad.

LA TELA QUE SE TEJE

De esta forma se va tejiendo un tejido 
nuevo de confianza, solidaridad y amistad 
que saca a la luz del día lo más escondido 

del corazón. Es allí, en esta relación de con-
fianza donde surge en momentos de paz e 
inspiración con frecuencia temas como la 
oración, la fe, la búsqueda de Dios y se va 
acrisolando una espiritualidad que revitali-
za, como revitalizó a Carlos de Foucauld o a 
los monjes de Tibhirine.

La guerra del Mali, con sus integrismos 
violentos y puritanismos irracionales, pue-
de dar al traste con multitud de esperanzas 

y vínculos ya creados.

Rafael Marco, sma

Entre el páramo y el desierto

Una iglesia pobre y mendicante ha luchado eficazmente contra la hambruna
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En la casa de mi Padre hay un lugar para todos (Jn 14,2)
Rezamos por nuestros difuntos. Antonio Sánchez Núñez, el 14 de febrero de 2013, en Monforte 
de Lemos; Jaime Ramiro de la Rubia, el 1 de marzo de 2013, en Madrid; Avelina Escudero de la 
Huerta, el 17 de marzo de 2013 en Mayorga de Campos; José Jiménez Muñoz, el 20 de marzo del 
2013, en Madrid.
Los primeros miércoles de mes, en nuestra casa de Asura, celebramos la Eucaristía  
por nuestros amigos y colaboradores difuntos.

Dios, Padre nuestro, 
aquí estamos caminando
hacia nuestra vigésima Asamblea General.

Te presentamos a todos los miembros
de la Sociedad de Misiones Africanas,
y su trabajo de evangelización
entre los pueblos africanos desde hace 156 años.

Animados por el mismo espíritu
que guió a nuestro fundador Monseñor de Marion Brésillac,
como él, queremos desde el fondo de nuestro corazón,
ser siempre testigos vivos del Evangelio,
luz del mundo y sal de la tierra.

Que Tu espíritu acompañe los trabajos preparatorios.
Que la comprensión haga madurar el compartir,
que cada uno se sirva de la experiencia del otro 
para que la Sociedad de Misiones Africanas,
con voz profética, haga frente
a los retos actuales de la misión. 
Dios de bondad y de amor,
nuestra luz y nuestra fuerza,
que Tu voluntad sea siempre una fiesta para nosotros. 
Por Jesucristo nuestro Señor, Amén. 
Melchior de Marion Brésillac,
Servidor de Dios, intercede por nosotros.

Isidro y François en con la comunidad de Fombawí

Orantes para la fe
Llevamos unas semanas con los ojos puestos en Roma y agradecemos al Señor el ministerio del Papa Benedicto, un enamorado 
servidor de la Iglesia en Africa, y el don del Papa Francisco que Dios nos ha dado para que sea nuestro guía en los tiempos que nos 
toca vivir y evangelizar.
Desde el 9 de abril al 3 de mayo celebraremos en Roma la Asamblea General de la Sociedad de Misiones Africanas. Os invitamos a 
rezar por nosotros y con nosotros para que seamos una comunidad de misioneros desde el fondo de nuestro corazón.
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Ayer volvimos agotados del mercado 
local. Cualquier pequeño esfuerzo bajo 
este calor es agotador. Serpientes, cabe-
zas de vacas, cabras y no sabemos que 
mas, ... empezamos a tomar algunas fotos 
tímidamente y terminamos fotografiando a 
todo el mundo. Bature! Bature! (blanco!) 
a mí, a mi!

Esta misma mañana fuimos a unos 10 
km de aquí, a una pequeña aldea en la que 

se celebraba una boda por el rito tradicio-
nal baribá y a la que nos habían invitado. 
La boda dura todo el día pero solo hemos 
estado un rato por la mañana, viendo los 
preparativos de la comida y felicitando a 
la familia del novio que es quien paga to-
dos los gastos. Han venido dos músicos 
con sus tambores y nos han estado ame-
nizando la comida. Bajo la sombra de un 
mango nos han servido un plato con una 
enorme bola de sokuru (ñame) y otro plato 

con salsa y huevos de pintada (la gallina 
africana). Previamente nos han ofrecido 
un recipiente con agua para lavarnos las 
manos, pues al no utilizar cubiertos, las 
manos de todos los comensales han de 
estar limpias.

En fin, este punto no necesita más acla-
raciones pero os aseguro que tanto Sole 
como yo, mataríamos por un Big Mac.

Además, esta mañana y en la misma 
aldea de la boda, habíamos quedado con 
un zahorí que tiene fama en la región por 
su capacidad para encontrar agua. Ha-
ciendo uso de su péndulo ha dicho que 
había encontrado agua. Jesús, nuestro 
amigo, confía plenamente en él y le ha 
dado su conformidad para que inicie las 
perforaciones. De tener éxito el pozo su-
ministrará agua a unas 70 familias -más 
de 600 personas-, que verán como mejo-
ra su vida en poco tiempo. Para financiar 
el pozo ha buscado ayuda entre amigos 
de España. Y así poco a poco las gen-
tes de la región van teniendo, escuelas, 
dispensarios, pozos, luz con placas sola-
res... y un sinfín de mejoras que hacen la 
vida un poco más llevadera y que benefi-
ciarán sobre todo a las nuevas generacio-
nes, carentes de toda oportunidad de una 
vida mejor.

Jesús Trocóniz, sma que lleva toda la 
vida lejos de su Vitoria natal, no es preci-
samente un chaval. Sin embargo cuando 
le decimos que ya debería volver a España, 
después de trabajar 50 años en diferentes 
misiones de Benín y Costa de Marfil, res-
ponde que su trabajo está aquí y que si él 
se va ¿quién va a ayudar a esta gente?

Bartolomé G. Viedma
En una fiesta gandó

De boda


